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SI como existen en el lenguaje fonético chino tres 

tonos, a través de Jos c�ales puede el pensamiento 

expresarse. así también el alma de e.3te pueblo ha 

,..._icaici..i:;,¡,¡í"i!!:.t.!,,i.íiiii,í.;.,, encontrado. en tres religiones distintas, tres tona­

lidades psíquicas ca paces de traducir su vida espiritual. 

Los tres t:onos fané ticos: el « Pin g», o sonido parejo, a ni­

vel; eJ «Shang». o tono ascendente: y el «Ch• ü», o tono deseen­

den t�. tienen su proyección imaginaria .. su paralelo en vasta 

escaJa. en los tres cuerpos de doctrinas r eligiosas que han mol­

deado la vida col ectiva de esta nación: el Confucionismo o sea 

lo «humanista». religión a nive.l en la cual los límites entre lo 

político y lo ético quedan bor·rados: el Budh;smo o sea lo «mís­

tico» . religión ascendente. de ín1 petu celestial y su perhumano: 

Y el Taoísmo o sea el «naturalismo». pan teísta• y anárquico, 

que hnca sus pies en lo terrenal y ag'nótico. 

Ninguna de estas religiones. por sí sola. basta para expre­

sar todo el universo psíquico. el micro-cosmos del chino. Hay 

un juego de acciones y reacciones, 'un e quilibrio inestable en el 

alma de este pueblo. cuyos va1 ven<:?s y mareas se encauzan di­

versamente por una u otra de estas corrientes :filosófico-emoti­

vas en las múlti ples etapas de su· desarrollo. 

Pero. hay una de ellas. sin embargo. que refleja una mayor 
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parte, un continente más vasto en este planisferio espiritual Y 

ella es el Confucionismo, vale decir, la religión que da la norma 

y la regla. eJ riel seguro y duradero por donde se encauza la 

conducta moral y social del chino. Las otras dos juegan apenas 

el papel dé colores de con traste: son evasión y descarga, com­

pensación y arranque. Confucio entregó al pueblo chino el ins­

trumento exacto que éste había menester para expresarse Y 

para acomodar su conducta; su mano experta supo hacer recaer 

el acento allí mismo donde lo quería y lo esperaba esta enorme 

«unidad» psicológica-hecha de pluralidades- que es el vasto 

Imperio del Dragón y el Fénix. la Tortuga y el Unicornio. 

Matthew Arnold ha �puesto el concepto de «helenismo » al 

de q:hebraísmo"», así como Nietzsche opuso ]a categoría a' lo 

c::apolíneo:1> a la de lo 4:dionicíaco:l>. Considerado bajo estos án­

gulos de luz estético--filosÓhca, el chino es fundamentalmente 

helén1co y por tanto apolíneo. es decir. frío y ro..zonador, tradi­

cionalist� y ponderado. La voz del «Maestro Kung')> (1) habló al 

chino en el lenguaje más comprensible para éL lo cual explica el 

secreto de su éxito :i.nmedia to y permanente sobre otras doctri­

nas que nacieron. junto con éstas .. sobre otras que ya existían 

antes o, aun sobre las que han ·venido después. Confucio creó 

un sistema que le venía 'al chino, como la horma al z�pato, 

como el guante a la mano. Por otra parte, los discípulos Y se­

guidores inmediatos suyos, fueron los de positarios del más gran­

de e importante caudal de ciencia histórica. literaria y @osó­

fica, con lo cual llevaron una ventaja evidente sobre los bud­

histas y • taoístas que adoptaron tácticas diferentes y siguieron 

rutas opuestas. Los confucianistas llegaron •a ser los albaceas de 

toda 1a cultura china en la misma forma que los monjes del 

Medioevo lo fueron de la cultura clásica greco-la tina. Taoísmo 

y Budhismo encarnan el sen tim1en to romántico de la vida: 

(1) <Kung'-Foo-txú>, significa: <Maestro Kung>. Los occidentales lo

tran.JSÍorIDaron en < Confucio>. 

tg 



Confucio o el «H1.lmanisrno> en China 55 

desde un punto de vista pragmático. son negativae. en tanto 

que el Confucioniemo es positivo. Aquéilas son religione8 de 

renunciación mientras que ésta lo es de afirmaciones: en8eña a 

actuar. educa y ·señala objetivos morales concretos al hombre 

sobre la tierra (1). 

Alguien podrá preguntarse qué papel queda asignado al

Cristianismo y al Islamismo en es ta 

religiones que venimos diseñando. 

jerarquización somera de 

pregunta que l!le justifica 

tanto más s1 se piensa que una y otra cuentan con millares 

de adeptos en este paía. En verdad. estas dos religiones pueden 

considerarse como doctrinas «extran1erasJ> al alma del chino: 

no han p·ermea bilizad o las es pesas capas y h�ndos re pliegues 

de su ps1qu1s y. segur�men te nunca llegarán a ser entendidas 

ni menos «sentidas)> por el chino. Se podrá argüir que el Bud­

hismo es también producto de importación, ya que_ sólo Ilegó 

al Reino Medio. bajo el Emperador Ming- Ti (2) en el siglo I 

de nuestra Era (Años 57-78). Pero, por razones que no caben 

dentro de un análisis somero como éste. el· mensaje del Bodhi­

sa twa encontró un fácil camino en el corazón del chino. con la 

poesía de su «nirvana)> y de sus loros y el paganismo pnm1 t1 vo 

de su iconografía maravillosa. el aporte artístico -de p�ra pro­

genie hindú-de] Budhismo. fructificó en China y renovó el 

aire exhausto de su estética, así como el «gótico» del catoli­

cismo fecundó las entrañas artísticas de la Europa post-roma­

na. En· cuanto al cristianismo, considerado en la multiplicidad 

de sul! sectas que se disputan la supremacía de la conquista es­

piritual de China. él no ha encarnado en esta anatomía de gi­

gante: su doctrina· de <<deshumanización:i> y castigo, de expia­

ción Y sacrificio. no llega al tuétano espiritual del chino. El 

(l) En otro trabajo nuestro, hemos aoelnyado el papel compensato­
rio que la poesía juega en China frente a eete anti-rom:i.nticismo del 
Confucioniemo. 

(2) F. L. Hawsks Pott: «Chineso History>.
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Cristianismo queda a penas bajo la piel. en la antesala. actuan­

do como un cuerpo e xtraño. como un tumor que no se reabsor­

be. La <-=piedad» no la comprende el chino. ni la renunciación a 

los goces de la vida. tampoco. Aquí la Mu ralla China sim béli­

ca. muestra toda la majestad y eficacia de sus bastiones: para 

el chino. lo principal es la vida terrenal. su familia. su hogar. el 

paisaje rural y los pequeños placeres cuo-tidianos. EJ no aspira 

a la elevación metafísica. pre here andar a ras de tierra. en ca­

mino se guro� la e:cpr.esión estética de su arquitectura así lo 

muestra. con sus casas y templos bajos. de techo le vísimamente 

arqueado en los extremos. sus puertas dirninu tas. sus patios la­

berínticos. mientras que la expresión estética del Cristianismo 

está en las altas torres afi.ladas de sus catedrales y en la audaz 

ojiva de sus cúpulas y ve ntanas. 

El Mahometismo que representa todavía un aporte román­

tico más e xagera.do. un fanatismo ciego y combativo. un fervor

ardiente. un <e hebraísmo)> al rojo vivo. una m di tancia pasional

Y guerrera. queda mucho más lejos de la quieta y analítica

comprensión del chino. Cierto es que hay millones de rnahome- •

tanos en este país. pero son elementos <<raciales•· . propiamente 

dichos de Islam. desprendidos del tronco musulmán e 1n ..... orpo­

rados al seno magno de la Gran Chin a. 

El fundador del Confucianismo. el Maestro Kung': nació en

el año 551 A. C .. en e l Estado de Lú. en la parte sur de la que

ea hoy la provincia de Shantung. Su padre tenía setenta años

cuando él vino al mundo y murió tres años después: el futuro 

sabio. fué pues criado y educado por la madre. una pobre mu­

chacha inculta y tímida. sacri ti.cada por dinero en el altar de 

la lascivia senil del viejo soldadote que era << I<.ung. el padre ::> · 

(1). Desde muy temprano. demostró enorme inteligencia y. más 

que eso. un incontrolable amor por el estudio. Después de ocu­

par algunos cargos subalternos en su pueblo. Kung empezó a 

(1) Carl Craw: <Life of Confucius>.-<Mo.Bter Kung'>.
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v1a1ar entre los d1 versos estado� y se orientó decidid amen te ha­

cia la enseñanza. Un numeroso grupo de discípulos se fué reu­
niendo en torno suyo y el pago de sus lecciones proveía a la 

subsistencia del Maestro y de todo el grupo. El telón de fondo 

de la época era el de una anarquía in ter-esta tal en medio de la 
cual la Dinastía Chou agonizaba sin re.medio y el orden feudal 

se disolvía en ·una atomización de menudas guerras y frívolas 

querellas que a veces se ahondaban en tragedia hasta lo «sha­

kesperiano>-. La vida civil de I(ung llegó a su culminación. cuan­

do después de muchos años de rondar el poder, fué investido 

del cargo de Ministro de Obras Públicas-y luego de Justicia­

en su Estado na tal de Lú. Pero .. tales éxitos fueron harto pasa­

jeros: la intriga cortesana socovó su prestigio y Ja inercia y co­

rrupción de los gobernantes prec1 p1 ta ron su caída. Desde esa 

época, su vida púbEca no es sino una serie de sucesivos fraca­

sos, lo que lo obligó a limitar sus activ�dades a la docencia y a 

su arte favorito, la música. 

Fué pues, antes que nada y por encima de todo. _un profe­

sor. Corno Sócrates, parece haber sido un virtuoso de la palabra 

hablada� sus libros, en la gran mayo::-Ía, obra póstuma son de 

sus discípulos. Sus vele{��c.des con la política hacen recordar en 

algo a Platón. contemporáneo suyo: ambos aspiraban al go­

bierno. mas no por mera vanaglor{a. sino que para aplicar sus 
personales doctrinas en un terreno de realidades. 

Con fucio veía a tnda la sociedad como un labora torio de 

experimentación en el cual reinaba el desorden porque se habían 

olvida do ciertas ideas y normas fundamentales: pedía un plazo 

prudente, en un ducado sometido a sus reglas. para mostrar a 

los demás en qué consistía el buen gobierno y cómo se brinda­

ba la felicidad a los gobernados. No logró hacerse oír de los 
príncipes: la corru pc-ión de las Corte Jo rechazaba. los generales 
lo detestaban cordialmente. 

Su vida fué por lo demás. perfectamente normal. caBi di­

ríamo3 vulgar. Nada hay en él del héroe a lo Carlyle ni del de-
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m1urg'o a lo Plutarco. Una ausencia completa de drama Y d� 

color. caracteriza su vida. Vivió en la Jlanura, sin respirar ja­

más ese aire tempestuoso de las cum bree que descompone el· 

rostro de un Moisés o de un Cristo: de un Dostoiewsky o un 

Beethoven. Era un �scholar:> de cuño perfecto par.1. quien el 

tiempo con taba en aprendizaje o enseñanza y nada más. Se casó 

joven y tuvo un hijo: su esposa pronto se separó de ·él por 

aquello de que la exce�iva sabiduría no siempre marcha a la 

par con 1a felicidad conyugal. Su hijo fué la negación más per­

fecta de todo cuanto BU padre enseñaba: no le interesaban los 

problemas intelectuales ni las disciplina� del eopíri tu y, pronto 

también. se apartó de su lado. 

Confucio murió en edad avanzada y con la convicción som­

bría de que su vida había sido un fracaso. Sus discípulos no 

pensaban así. sin embargo y. después de su muerte guardaron 

luto y celebraron los i-i tos funerarios duran te tres años Y. aun 

hubo alguno. que permaneció seis años junto a su tumba. 

El conjunto de su enseñanza se llamó la �religión de J Ú > • 

siendo <Jú:i> un vocablo que tiene una acepción de 4:conserva­

dor�. <runi versi tario� y «tradicionalista». a la vez. También se 

la conocía con el nombre de <t:religión de Lí» o de loa «ritos ». 

En este ati1pecto ritualíatico de su doctrina, según apunta Brian 

Bro'\vn (1). Confucio se asemeja a Moisés «porque sus leyes

cubren aspectos a la vez religiosos y civiles de la vid a::i> . Lo 

cual es muy efectivo. aunque. como veremos más adelante. el 

paralelo no puede llevarse más lejos de allí. 

En el Maes tro Kung. «:la medida del hombre es el hornbre :1> . 

Toda su íi..losofía mira y se orienta hacia el elemento humano Y 

se asienta las bases para una conducta moral. En síntesis, el 

Confucionismo establece la jerarqui.zación de la sociedad. reco­

mienda el respeto a la autoridad conatituída, el culto de los an­

tepasados, el cuidado de las formas ceremoniales, la modera-

(1) B. Brown: cThe Wiedom. of the Chiucee> ., 
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ción y la continencia. Su idea ma tr1z de] «Golden Nean:i> es la 

doctrina del senti do común y algunos dirían de la mediocridad. 

A base de ellas están hechas todas las transacciones en que es 

tan rica la historia de China. ¡No exagerar ni ir demasiado lejos!. 

tal es la consigna fundamental. En el « Libro de la Historia)) 

de Mencius (1). los grandes Emperadores Yao y Tang'. excla­

man: Hay que conservar siempre el centro». 

Este concepto tilosÓ:hco tan arraigado en Confucio. al refle­

jarse .sobre la vida misma suya. hace que ella carezca de gran­

deza: tiene muchos rasgos comunes esta existencia regulada e 

incolora. con la de Erasmo de Rotterdam. El exceso de sabidu­

ría enciclopédica parece ahogar en ambo.s. aqueIIa fuente secre­

ta de los grandes impulsos. No pertenece Confucio a Ja legión 

de inmortales <( perseguidos por e 1 Demonio» (2). en cuya som­

bría caverna vemos asomar los rostros crispados y sangrantes 

de un Reembrand o un Miguel Angel. un Meine o un Gau­

guin. un Cervantes o un Kleist. 

Fué Kung contemporáneo de Lao-'Tzé. con la diferencia de 

que. cuando el «Nietzsche chino,> llegaba a los ochenta años. 

Con{ucio acababa de doblar la treintena. En una sola ocaeión 

se encontraron frente a frente y cuén tase que el anciano hló­

sofo insistió e� forma más que sugestiva. en sus conceptos de 

que �el verdadero sabio de be renunciar a loa honores munda­

nos y alejarse de la compañía de los poderosos». Sus doctrinas 

- eran. como ya lo hemos dicho totalmente opuestas. por lo que

los Taoístas hicieron bL:;_"nco a Confucio y sus discípulos de __ lac

más vÍrule n tas sá t;ras. Lao represen taba el inconformismo re­

belde a toda ley, a t oda norma y a toda convención: su fi.lo­

eofía. dialéctica en muchos aspectos. se integraba con elementos

de un naturalismo toistoiano y un vagabundaje búdhico. Las

( 1) Mencius, nombre latinizado del mñs ilustre de los discípulos de
Confucio. 

• (2) S. Zweig: <La Lucha contra el Demonio.
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doctrinas· de Confucio. en cambio. que ordenaban el respeto a 

los ancestros, la obediencia al monarca y la inco�veniencia de 

todo extremismo. fueron rápidamente aprovechadas por la casta 

dirigen te, en beneficio suyo. 

Así, el Confucionismo pasó a ser una religión del Estado: él 

proveía todo lo necesario a loe ritos. el oropel brillante de las 

ceremonias, la solemne «mise en scén� » de los Sq.cri fi.cios. Decía 

el Maestro Kung que el primer deber de todo hombre era ser­

vir y obe decer a sus padres cuando vivos. sepultarlos cuando 

muertos y ofrecerles sacrificios y adoración luego de se pul ta dos. 

Este ver¿adero « totemismo» pa triarco-ma triarcal. ha sido el 

mayor obstáculo para el desnrrolJo y e volución de las formas 

sociales en China. Su contemporización con las con ven e iones Y 

defectos de los hombres era tildada de cobardía por los errantes 

filósofos de «Tao» o « Gran Camino». Para Lao- T ::é, Confucio 

no era sino un vulgar «materialista». 

Pero el gran mérito de la enseñanza del Sabio Kung con­

siste en haber colocado al «hombre,> en el centro de todas las 

cosas y en ubicar la conducta moral individual como base del 

progreso social y de la armonía del Universo. Parte el Sabio 

de la premisa de que todo hombre. al nacer es fundan1.ental­

mente bueno ·y que poco a poco. la vida. por causa de la ig­

norancia y de las pasiones. va desviándolo del recto camino. 

Para luchar contra esto, 1?.. educación y el buen gobierno son 

las únicas armas eficaces: de allí su afán docente. su {ervor in­

contenible por la enseñanza. cuyas primeras etapas dchnÍa él 

en cuatro palabras que traducidas literalmente signihc3.rÍan: 

«Purihcando virtud. investigando cosas». E�ta es la etapa que 

él llama de la «Gran Enseñanza» y cuyo proceso expresaba de 

este modo: « La gran enseñanza. en el comienzo instruye al 

aprendiz acerca de todas las cosas del mundo partiendo de los 

conocimientos elementales de sus primeras nociones. hasta ll� 

gar a los tópicos más extremos. Después de haberse ejercí tado 

el alumno en esta forma durante un Jargo tiempo. repentina-
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mente se dará cuenta de que ha adquirido un 

poder de penetración. Entonces, las cualidades 
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vasto y agudo 

de las cosas, 

ya sean externas o in ternas se le aparecerán en plena desnudez 

y 1� mente se revelará en su entera substancia mostrándole las 

relaciones que unen a las cosas entre sí>>. 

El hombre que así ha alcanzado la perfección o mejor di­

cho, que ha retornado a su perfección original-está capacitado 

para desarrollar su 1� bor en la colectividad. Está obra tiene 

que comenzar en el seno de su propia familia. extenderse luego 

a los ciudadanos de su mismo reino y, hnalmente, proyectarse 

sobre la entera sociedad hu1nana. Tales son los tres períodos 

que cierran el ciclo de la vida del hombre perfecto: la conser­

vación de la familia, el servicio de la patria y el amor a la hu­

manidad. 

En el proceso perfectivo de] hombre aislado juega un pa­

pel predominan te, el culto de la verdad, es decir la sinceridad 

a toda prueba. A-firma el· Maestro Kung en uno de sus clásicos 

que, .:t la sinceridad es el comienzo y· tin de todas las cosas Y 

más adela.nte subraya: «sin sinceridad no existe nada más» (1). 

Cuando una persona dice una mentira, se produce un gra­

ve trastorno en la con textura de su mente, un desorden en su 

conciencia, el cual a su vez al ter a el orden universal. ya que 

todo en 1a Naturaleza está correlacionado. 

El con trol de las pasiones se define en su doctrina del 

«Medio de Oro)), también 1lamada «Doctrina del Equilibrio Y 

la Armonía» (Chung: no inclinarse a ningún lado y Yung: no 

aceptar cam b.ios). Chung- Yung podría traducirse por «Central­

Constan te». La vida de] «hombre moral� es una ver.i.hcación 

del orden moral uní versal. Lo que Dios ha dado al hombre es 

lo que llan1.amos na tu raleza humana: el cumplimiento de las 

normas de esta humana naturaleza es lo que el Maestro 1lama 

(1) Los <tnoiBtns> ncuBaban, sin embargo, de <hipocrei,Ía> a Confu­
cio y isue discípulos.

)) 
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la <r:ley moral»· y el cultivo y desarrollo de esta ley moral cons­

tituiría la «cultura>>. 

Aun cuando la « 'ley moral» está escr1 ta en todas partes en 

las páginas de la Naturaleza. no es dado al hombre vulgar des­

cifrarla. El sabi? comienza su aprendizaje en el estudio de las 

relaciones fc?.miliares de hijo a padre, de esposo a esposa. de 

hermano a hermana y desde allí proyecta su estudio hacia la 

humanidad y después al Universo. El mundo está poblado de 

fuerzas espirituales· cu ya presencia in visible no se oculta al 

4:hombre moral:»: mediante los ritos de sacrihcio y las ceremo­

nias religiosas, el hombre toma con tacto con elJas. 

Confucio señalaba como modelos de hombres perfectos a 

los Emperadores Wen y Wu que habían gobernado el Imperio 

durante el lejano período que Kung llamaba la « Edad de Oro » . 

El arte de] buen gobernante consiste en demostrar él mismo 

una buena conducta y un buen carácter y, en seguida, en saber 

elegir a sus colaboradores. Dice textualmente: «Para todo aquél 

llamado al gobierno de las Naciones y de los lm perios, hay 

nueve direcciones cardinales que seguir. l.° Cultivar su cond uc­

ta: 2. 0 Honrar a les hombres de valer: 3. 0 Sentir • afecto y 

cumplir sus deberes para con sus gobernados: 4. 0 Mostrar res­

peto hacia los al tos Ministros del Estado; 5. 0 Iden ti hcarse uno 

mismo con los intereses y bienestar de todo el cuerpo de servi­

dores públicos: 6. 0 Ser como un padre respecto del pueblo: 7. 0 

Estimular la introducción y cultivo de todas las artes: 8. 0 Ser 

cordial y amable con los extranjeros venidos de regiones dis­

tan tes: y 9. 0 Interesarse por el bienestar de los príncipes del 

unperio�. 

En las ideas de Confucio sobre la educación, encontramos 

como idea-fuerza, 1a de la selección con tro1ada o «racionalizada". 

según ahora diríamos. para las al tas funciones del Estado: por 

medio de la �ducación, aspira Kung a crear una especie de cas­

ta dirigente, una «élite� intelectual llamada a gobernar a los 
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dero sabio, puede, mediante el conoc1mien to de la 

gar a en tender los principios del gobierno. 

A ten ea 

, . 
rnus1ca, lle-

El culto de la música está Íntimamente ligado a su vez, 

con la institución de los ritos y ambos tienen por objeto, no 

simplemente satisfacer el gusto de nuestros sentidos, sino el de 

enseñar al pueblo el recto camino n1.oral. 

Confucio desarrolló largamente estas relaciones del ritual y

la música con la armonía y el orden cósmicos y. de la misma 

manera, el significado de las danzas y la capacidad de la mú­

sica como reveladora del carácter de los hombres (1). 

Sus discípulos. al compilar. redactar y publicar los libros 

que contienen Jas enseñanzas del lv1aestro, pusieron el funda­

mento más sólido de toda la cultura clásica y humanística de 

China. Duran te siglos, laa le tras de estos textos ha de bid o ser 

aprendida de memoria por los estudian tes chinos y por los can­

did� tos a los « Exámenes Im penales». llave de todos los cárgos 

en la política y admini�tración civil del país. Los « Clásicos de 

Confucio» no se discutieron duran te veinticinco siglos en China, 

igual que los Tratados de Galeno y Aristóteles no se discu tie­

ron a lo largo de veinte siglos en Europa. Negar a Confucio 

era la iconoclastía �ayor bajo el Imperio y una de las armas 

más audaces y eficaces que esgriil}ían los revolucionarios al 

instaurarse la República. 

Los libros que en conjunto se designan bajo el· nombre de 

«Clásicos de Confucio». son cuatro: el «Ta-Hsiao» o Gran En­

señanza. el «Chun Yung» o Doctrina del Medio. el «Lun Yu :P 

o Libro de los Analectas y el «Meng Tzü); o Enseñ3nzas de

Mencius.

Mencius desarrolló particularmente y con brillo uno de los 

aspectos doctrinales de Confucio: el que a hrma la igualdad bá­

sica de los hombres al nacer y la bondad congénita de la na­

turaleza humana. 

(1) John Hazedel Levis: <Founda.tions of chinese Musical ArP.
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E l  Sabio editó durante su vida el <.(Shih Ching::r> o Libro 

de la Poesía y estudió, glosó y desarrolló. el Libro de la His­

toria. el de los Cambios y los Anales de la Pruna vera y el Otoño. 

De todas sus obras. Ja principal es «Analectos». llamado 

también la « Biblia de l Confucionismo� (1). 

El «humanisn,.o::i> del Maestro Kung• tenía fuertet'5 i:r:i tegran­

tes rna terialiE>tas: interrogado en cierta ocasión por uno de sus 

discípulos acerca de la muerte. respondió: «No conocemos la 

vida, lcómo conoceremos. pues. la muerte? 

Su representación de Dios era im persona] y no an tropo­

morfa. �Cielo, Tierra y Hombre», compendiaban para él las 

tres jerarquías cósmicas� el hombre quedaba. en consecuencia. 

obligado a ofrecer aacrihcios a los ot�os dos elementos 1n tegran­

tet'5 de la triada magna. 

Los llamados «Aforismos» de Confucio. forman parte del 

libro «Analectas» y son fragmentos de la enseñanza del Sabio. 

compiladas por sus discípulos en forma de máximas y tsenten­

cias.· H�y allí. pensamientos también de los discípulos compila­

dos por los discípulos de éstos. Como se sabe, la escuela Con­

fucianista se abrió en dos ramas: la que siguió el rumbo filosó­

hco e idealista con Tsengtsé. 1'-1encius y Tseszé; y la que se 

orientó hacia el aspecto histórico y escolástico de la escuela. 

con T scshia y Hsunsté. 

Reproducimos algunos de los <,Aforismos )> máa conocidot'5 

del Maestro Kung: 

4:Saber Jo que uno sabe y saber lo que uno no sabe. he 

aquí la característica del que verdaderamente sabe (2). 

El hombre que ha cometido un error y no lo corrige. está 

cometiendo otro e rror. 

Nq espero encontrar un santo hoy día. pero si encuentro 

un cabaHero. ya es bastante. 

5 

(1) Lui Yutang: <Thc Wisdom of. Confuciue>.
(2) Recuérdese a su contemproáneo Sócratcts.
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El hombre que tiene un alma bel1a es capaz siempre de de­

cir cosas bellas: pero quien dice cosas hermosas. no siempre 

tiene un alma hermosa. 

Un verdadero gran hombre. será en toda ocasión valeroso. 

pero no todo hombre vahen te ha de ser forzosamente un ver­

dad ero gran hombre. 

El hombre que ama la verdad. es mejor que aquél que la 

conoce sin amarla. 

La gente que vive extravagantemente C=i.e en el «snobis­

mo» y la que vive con sencillez cae en la vulgaridad: prefiero 

ser vulgar a ser «snob)>. 

Cuando un país está en orden. es una vergüenza ser pobl"e� 

cuando" el país está en el caos y 2.narquía. es vergonzoso ser 

rico y poderoso. 

Un caballero se acusa siempre a sí mismo. jamás a los otros. 

No os lamentéis de que la gente no reconozca vuestros mé­

ritos: lamen táos de no poseer tales méritos. 

Pagad el afecto con afecto y la villanía con 1ustic1a (o se­

veridad). 

Cuando veáis un hombre bueno, tratad de imitar sus vir­

tudes; y cuando os encontréis frente a un hombre malo. bus­

cad en vosotros mismos los defectos que en él v éis. 

Sólo los caracteres humanos muy altos y los muy bajos. 

ja�ás cambian. 

Es el hombre quien engrandece a la Verdad y no ésta al 

hombre. 

No sabemos toda vía cómo ser-vir a los hombres: ¿sabre­

mos pues servir a los espíritus? 

, El hombre superior plantea y resuelve las cuestiones de la 

conducta moral sobre su propio <-'standard�> y después las apli­

ca al vulgo o pueblo. 

• La palabra -única que podría servir para regular toda la

conducta de los hombres. sería «reciprocidad�: no hagais a los 

otros lo que no deseéis que os hagan a vosotros mismos. 
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El verdadero hombre puede soportar la pobreza por largo 

tiempo y conservar 12. riqueza también en la misma forma. 

El hombre vulgar no tiene perplejidades, el hombre ver­

dadero no tiene lamentaciones y el hombre valiente ·no tiene 

temores. 

El hombr� superior ama su alma, el inferior ama sus bie­

nes: el superior recuerda los castigos que recibió por sus erro­

res, el inferior recuerda los premios y regalos que ha recibido. 

El hombre superior es :firme pero no peleador, alterna con 

todos los hombres, pero no forma grupos ( «cliques» ). 

El hombre superior tiene amplios punto� de v:ista y no es 

buen hombre de parúdos: el hombre vulgar es un buen hom­

bre de partidos. pero no es amplio en sus puntos de vista. 

El hon1.bre superior es digno, pero no orgulloso: el vulgar 

es orgulloso pero jamás digno. 

El hombre superior es aquél que mantiene su concepto de 

lo justo; pero no siempre (necesariamente) ha de mantener su 

promesa. 

Un verdadero caballero se a vergüenza de que sus palabras 

sean me1ores que sus actos. 

Los jóvenes deben ser buenos hijos en el hogar, amables 

Y respetuosos en sociedad: deben cuidar su conducta. amar al 

pueblo y asociarse con otros como ellos. Si después de todo 

esto les quedan energías y tiempo. que Jo empleen en leer li­

brosi>. 

Hemos seleccionado principalmente aque1los « Afo_rismos» 

que tienen relación con los conceptos humanísticos del Sabio. 

Si el Humanismo ha de tener al tares, Confucio es sin duda 

el san to máximo de es ta constelación en la que el Ücciden te 

sentaría a Sócrates y Vol taire. Ra belais y Leonardo. Freud Y 

Giordano Bruno, Descartes y Ana tole France. 

Pero, el Humanismo no tiene al tares y aunque China haya 

(1) Lin Yutang: 4:}uy Country and luy People > .
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levantado millares de Templos consagrados al culto de Confu­

cio. en ninguno de ellos vese otro adorno que la <tableta espi­

ritual:i> del Sabio. junto a las de algunos de sue discípulos. 

CriL'!Sto es un romántico. afirma Lin Yutang'� Confucio un 

realista (1). El uno es la quintaesencia del <<hebraísmo� defin1• 

do por Ma tthew Arnol � el otro eb el «helenismo> en plenitud 

de equilibrio y ponderación. 

Si en ese vasto, misterioso e imponderable mundo de las 

religiones (neurósis del alma humana. que escribió Sigmund 

Freud\ Cristo representa el Don Quijote ideali�ta y macerado, 

devorado por un queman te fuego interior. presto a ofrecer�e 

en tSacriticio por la redención de los hombrea. Confucio al lado 

ttuyo, sería el Sancho timorato e introvertido, lleno de sentido 

común y de aspiraciones concretas, enamorado de la vida terre­

na con sus grandezas y miL'!Serias, pero vida al fin ... !

China ha encontrado en Confucio su modelo y su espejo. 

un ideal moral tan perfecto y exacto que ni siquiera ha pensado 

en dei-ficarlo. Si lo hiciera, Confucio dejaría de ser Confucio Y 

China dejaría de ser China. 

(1) Lin Yutang: «My Country and my People».




